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ANOTACIONES SOBRE ECHEVERRIA 
DEL PRADO. 


Vicente Echeverría del Prado se entrega al pú- 
blico en su primer libro de versos. Allí queda él, pren- 
dido como un especímen entomológico, entre el em- 
briagado murmullo de estas “voces múltiples”. 

A través de las generosas páginas paséase la psi- 
cología del poeta: su gesto estremecido, sus trémulos 
impulsos, su avidez arrogante, su prisa de cantar, co- 
mo si fuera la víspera de su enmudecimiento; sus an- 
helos de arreglar la cuerda al reloj del mundo, para 
que las horas sean siempre de bondad y de desinte- 
rés. 

¿Diremos que Echeverría del Prado es una na- 
turaleza exquisita? No lo diremos porque, sin las ex- 
cepciones del último instante, mentiríamos. Es solo 
—o ha sido, hasta hace poco—un temperamento rico 
y una vitalidad trabajadora, más aún: batalladora. Su 
esfuerzo es lucha... hasta cuando concibe un madri- 
gal. Lucha anhelante, ceñida, llena de estímulos y ac- 
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cidentes, de embates y de combates, de propulsio- 
nes... aun en los mismos planos de la meditación. 

Es, sin duda, uno de esos temperamentos de po- 
ros abiertos, que ha dicho Balker: tan propicio al 
frenesí como inclinado a la molicie melancólica (y 
siempre habrá un ensueño vigilante en esa molicie) ; 
tan cercano a las coqueterías filosóficas como a los 
activos devaneos de la divagación; tan en vena para 
volar por el febril universo discursivo como dispues- 
to a arrojarse en los despeñaderog sovietistas... 

Esta vitalidad de Echeverría, este perseverante 
desprendimiento de su acción mental; estos brotes 
incesantes de imágenes; estos atropellos de pensa- 
miento, nos acercan a la clave de su sér íntimo y nos 
explican sus aparentes contradicciones. 

Contradicciones, por otra parte, más de forma que 
de fondo. Porque en el fondo el poeta se mantiene 
—a pesar de sus bridas recientes—en la combustión 
atormentada de su imperativo fisiológico. Por eso, 
tras de un tropo exquisito que sugiere destilaciones, 
ciencia ponderada, sabiduría de esperas, saltan la 
imagen delirante y el vocablo crudo; tornan las im- 
paciencias y el ansia de quemarse. Así nos explicamos 
la temeridad en el vértigo, la furia órfica, las inter- 
mitencias de llamarada en este poeta frondoso, de en- 
sueños agresivos, pero de vocación rectilinea y cate- 
górica. 

Nunca una naturaleza, como la de Echeverría, po- 
drá haber merecido más acertadamente el dictado de 
exuberante. Se desborda en todo; en salud física, en 
expresivismos regionales, en corajes reivindicadores, 
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en optimismo ardoroso, en brillo, en entusiasmo y, 
naturalmente, en desinterés. De ahí los productos in- 
telectuales de este poeta, hasta hace poco henchidos, 
pulposos, galopantes, broncos de frenesíes... y la des- 
orbitada adjetivación, redundante de plasticismos y 
de elocuencia mórbida. 

Por lo demás, todo ello se resuelve en una ecua- 
ción simplísima: juventud, juventud, juventud... Mal 
que para la obra de arte definitiva, es curable... 
desdichadamente. 

Los veintinueve años de Echeverría del Prado 
—edad que en otros es lazo conciliatorio con la madu- 
rez—representan, en el poeta, todo un tratado de tur- 
bulencias y de trepidaciones y no pocas parcelas de 
sensibilidad virgen. Así pues, aun en sus recientes 
conversiones (vaticinio de ascenso y depuración) es 
su temperamento un fértil acumulador. A cada des- 
gaste el poeta redobla sus deseos de darse. Y, si se 
le dejara, haría veinte poemas al día: tal es la expan- 
sión de su plétora. Pero él mismo ya no se abando- 
na demasiado al peligro de esta vena, porque sabe, 
si no por experiencia sí por doctrina, que la calidad 
es ponderación y recogimiento heroico. 

Hasta hoy el poeta aún no acaba de inmolarse en 
el heroísmo. Está en la crisis de las renunciaciones. 
Sufre al abandonar sus brillos deslumbrantes. Se ape- 
na ante la urgencia de olvidar ciertas sintaxis y aún 
se engríe—él lo confiesa—con los inolvidables lugares 
comunes que nos han hecho temblar a los quince 
años. ' 
Todo esto, ¿es siquiera una propensión al primi- 
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tivismo? No: es el veneno de la fácil literatura, del 
literaturismo poético. ¡Los que han naufragado en 
este piélago! Echeverría, bogando en las pérfidas 
aguas, levanta la frente altanera, arrecia la mirada 
tenaz, sacude la cabeza—una enérgica y noble cabe- 
za de vasco—y a grandes manotadas, que asustan a 
los pececillos suspirones o pedantuelos, gana la orilla. 

La gana para contemplar los mirajes de ayer y 
acomodar su vista a ajenos panoramas. Ya “al otro 
lado” empieza a advertir la disposición de nuevas 
perspectivas, un poco avaras de deslumbramiento y 
apenas trémulas... Esto quiere decir que encuentra, 
al fín, el foco de su visión de poeta, perdido antes en 
log reverberos de un bárbaro sol. Las medias tintas, 
la valorización de matices, el justo registro de som- 
bra y luz... Así se nos presenta Echeverría en al- 
gunos de sus poemas últimos. | 

En ellos va hacia la emoción con el mismo denue- 
do sintomático de su antigua manera, pero ya más 
seguro de capturar lo cardinal y con miradas para 
lo adveniente. Su robusto denuedo de antaño empieza 
a ser, hoy, denuedo agudo, que se resuelve en un rau- 
do impulso de gracia y de penetración. Al golpe seco 
sucede la sutil trayectoria que llega al seno mismo 
de la sustancia ideal. Así obtiene hallazgos de una 
ejemplar belleza : 


“...ya tengo para tu cabeza rubia 
“la eglantina de mi dolor... 


Desprendiéndose de sus despechugamientos tropi- 
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cales acude a la imagen eficaz y corporiza las abstrac- 
ciones en forma superior: 


“...mi vida se bifurca 
“como la cola de una golondrina... 


Puede combinar, en juego ideológico de tersa elo- 
cuencia, lo concreto con lo imponderable: 


“...para decir el candor 
“astral que se te duerme entre las manos... 


A veces la metáfora móvil, flexible, ondulante, 
logra perfeccionarse en él, con cierto desprendimien- 
to material, como de bajo relieve: 


““...y en que caminan las horas 
“atropellando las melancolías... 


Posturas ultraistas, intenciones de hai-kai, gracias 
subjetivas del paisaje, complicaciones metafísicas, fi- 
nuras madrigalescas y ciertos nobles alejandrinos, 
fuertes y tendidos, como la mayor parte de aquellos 
del hermoso poema “Por Eso...”, amén de las humo- 
radas sovietistas, dan un grato movimiento de vaivén 
al volumen. 

Pero donde la capacidad del poeta llega a culmi- 
nar es en las breves estancias del poema “Bailas 
como la Aurora...”, realización preciosa, henchida de 
virtudes, que consagra a la Amada en “las gacelas lí- 
ricas de sus pies”. Es esta la pieza positiva del libro, 
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la joya inevitable, luciente, pura, esférica como una 
perla. Citemos de ella sólo el final: 


“...Ver tu andar es ver toda 
“la esencia de los ritmos presentida. 
“Sobre el tacón estrangulado 
“bailas como la aurora 
“Sobre el hilo falible de la Vida... 


El poeta abandona, con deliberado renunciamien- 
to, la perfección preceptiva de la rima (toda-aurora). 
Pero ¡qué importan estas minucias externas, si al 
cabo se nos ofrece el mensaje sustancial y se nos de- 
ja, al fín, lo entrañable del misterio poético! Vigor, 
limpidez, gracia dúctil y exquisita. Y luego, la justeza 
de la expresión que es ya, aquí, acendramiento y arte 


a IL 


y que habrá de ser, más tarde, en el caudal de la labor 


venidera, consumada posesión de capacidades. 

¿A qué mencionar otras excelencias, fragmenta- 
rias o sostenidas en los poemas de este volumen? ¿A 
qué apuntar tropiezos, inexperiencias y precipitacio- 
nes? Lo esencial es que el poeta nos dé la muestra del 
canto de sus aves. Echeverría nos la ha dado. 

Ello significa que, cuando quiera, puesto que es 
dueño de actitudes facultativas, puede envolverse en 
su propio manto, aislarse de la turba y cobijar las 
alondras que anidarán, mañana, en la encina de los 
dioses. | 

México, julio de 1927. 


Enrique FERNANDEZ LEDESMA. 
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QUE JAMAS... 


STA fiebre de gloria, 
cuántas horas de sueño 
me ha quitado. 

Pero me las ha dado 
de verdadera vida. 


¡Pobre del que jamás 
ha tenido la esperanza prendida 
en el manto de ensueño 
de la gloria. Ese no sabe 
lo que es dejar de ser pequeño! 


No sabe lo que es crecer 
hasta horadar la bóveda enjoyada, 
de donde cuelga el atardecer 
en el columpio de la alborada! 


¡No sabe lo que es 
aprisionar con las manos 
los cometas gigantes, 
y ponerse en los dedos las estrellas 
como si fueran diamantes...! 
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QUI me tienes, madre, como jamás quisiera 

tu corazón tenerme: todo triste de vida, 

sin más vínculos que los de la primavera, 
los de la fresca noche, los de la amanecida. 


Mas alégrate, madre, de tu maternidad, 
porque si se hizo triste la orquesta de mi voz 
desde el primer momento de mi natividad, 
estoy triste de vida, pero alegre de Dios. 


Yo te bendigo, madre, porque me hiciste triste, 
y al nacer de tu vientre fué tanta mi fortuna, 
que tenía los ojos, cuando me concebiste, 
cerrados a los hombres y los abrí a la luna, 
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Es acaso por eso que no los siento hermanos 
ni me hurtan un ansia sus mezquinas querellas; 
tal vez por eso busco sin querer, los Arcanos 
y la tristeza blanda que tiembla en las estrellas. 
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L ritmo omnipresente que remansa 
en ocasos de paz su sincronismo, 
vierte una gota de esperanza 

mi viejo cáliz de romanticismo. 


Gota que al rodar 
hacia la estrella presentida, 
se evapora en ansias de amar 
lo que no ha de darnos la vida... 
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-DE UNA ESTRELLA... 


IN duda, 
yo vengo de una estrella muy distante; 
tan distante 

que ha de ser a los hombres, ajena 

por completo. 

Pero estrella, estrella plena, 

y no como esta pobre bola 

de odio, de ignorancia y de pena. 


Pájaros, animales, 
plantas y minerales : 
¡perdón! 
Vosotros sóis prolongación 
también de astros lejanos, 
pues tan no sóis humanos 
que entrañáis el prodigio y la canción. 
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DIOS canción inocente, 

hasta cursimente amorosa, 

pero armoniosa 
esencialmente. 


Canción 
sin ninguna razón. 
Cuando aurora y floresta, 
estrella, sol y llano, 
temblaban en mi mano 
como alhajas de fiesta. 


Cuando el vivir me sonreía 
sin la mueca de la experiencia; 
cuando yo creía 
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que en la copa de la Belleza, 
todo era cuestión de melancolía. 


El Arcano, 
era un precioso consonante 
de sonido ultrahumano 
para mi verso rutilante. 


Las escuelas 
me servían de espuelas 
sobre mi pegaso jadeante. 


Hoy el Arcano me hace ver 
que todo tiende a desaparecer; 
quizás a perpetuarse, 
pero no lo podemos saber...! 


Hoy, las escuelas, 
son para mí aguijones 
punzantes de interrogaciones. 


El Arte mismo 
con su milagrería, 
¿qué es ante el abismo 
de log tiempos 
para los seres de un día? 


El Bien y el Mal... 
el error, la Verdad... 
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¡Einstein, yo te maldigo 
por tu ley de la relatividad! 


Hasta hoy, oh Rubén, 
sé de la lumbre que fulminó tu sién; 


hasta hoy sé el dolor 
de tu verso definitivo: 


“dichoso el árbol que es apenas sensitivo...” 


Hasta hoy, en la hora de la serenidad, 
adivino con un profundo tedio 
que la humanidad 
no tiene remedio... 
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sobre el torpe fantasma de las cosas vividas; 
minutos y minutos en revuelo inocente 
quebrándose las alas frágiles de sus vidas. 


A emoción de la hora se esfuma lentamente 


Deseos inefables, impulsos infinitos, 
doblados a la suave presión del tiempo aciago. 
Así los rompeolas de lavas y granitos 
rendidos por la terca mansedumbre de un lago. 


Tal llegará el minuto del fín, entre espejismos 
alados que resurjan del hondo cautiverio 
de la vida presente, doblada en los abismos 
del Tiempo que devana paciencias de misterio. 
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La hora del ocaso se rompe entre la reja 
de mi ventana abierta que a la vida consagro, 
y siento que la vida impetuosa se queja - 
bajo el blando tramonto diluído en milagro... 
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OY comienza otro día... 
Vuelves, fatal filosofía, 
a abrir en mi cerebro 
como una turbia flora de pantano 
la maldad del género humano. 


La equivocación de darse 
como yo me sé dar; 
la imposibilidad de amarse 
sin dudar. 


¡Carne maldita! 
. . Pero también, 
carne bendita...! 
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¡Oh sujeción a ella! 
Y a la par, 
¡oh ansiedad de otra estrella! 


Señor, ¿pero qué es esto... ? 
¿Este biforme gesto... ? 
¿Acaso eres Tú mismo 
que nos llamas 
desde tu abismo? 
Pero... ¿es verdad que nos amas?... 


¡Espíritu, eres un pobre diablo 
mientras estás caricaturizado en la carne 
como el prodigio en un retablo! 
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UANTA esperanza concebida 
y cuánta esperanza fallida. 
No eres más, nada más, vida... 


Cuánto querer volar 
pudiendo apenas andar. 
Y tanto amar, y tanto amar 
para olvidar... 


Y el deseo, y el querer 
desentrañar y comprender 
cuando los ojos apenas pueden ver... 


Y tanto preguntar a la ruda 
esfinge sordomuda 
para llegar solo a la duda... 
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¡Cuánta esperanza concebida 
y cuánta esperanza fallida...! 


No eres más, nada más, vida... 
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OY me amarga la vida; 
"Y me amarga 
como la cicuta socraticida. 


Me duele ser de carne 

y' estar 

sujeto a la incurable burguesía 
de la carne que solo 

se sabe aposentar. 


Me duele la experiencia, 
esa maldita ciencia 
que se infolia de saberes pequeños, 
entumeciendo de malicias amargas 
las alas inocentes de log sueños. 


Por fortuna 
mi mal de luz es incurable, 
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y mientras más me importuna 
el inútil saber 


y más pesa mi carne, ¡más 
pongo mis alas a crecer! 
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R, LA DELICIA... 


MOR: cállate, aquieta 
A la tortura de tu latir; 
suena la hora en que el poeta 
para serlo, debe reir. 


Suena la hora aciaga 
de la patología ; 
se hunde torva daga 
sanchesca en la quijotería. 


La metáfora sutil 
de la sonrisa chaplinesca, 
baila danzas de abril 
sobre la dulce rosa versallesca, 
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Aduerme, Amor, la delicia 
de tu tortura inefable, 
sobre el trajín de la caricia 
siglo veinte, deleznable. 


Almo verso anacrónico 
que te enjoyaste de azahar: 
te guiña el ojo un irónico 
y ágil hermano malabar. 


Y tú, alma, alma mía: 
¡háblame de la más alta Belleza! 
—Poeta: yo diría 
el claro madrigal de tu tristeza...— 
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O no protesto contra la Naturaleza 
Y ni contra el “Fatum” inapelable. 

Soy bastante fuerte para la tristeza 
y demasiado débil para lo irremediable. 


Las cosas que han de ser 
serán a pesar de cuanto 
se haga por detener 
el paso indevolvible de los sinosz. 
Por lo demás... me refugio en el canto 
de mis versos locos y mis alejandrinos. 


¿Deseos, ansiedades, 
fiebres de arcanidades?... 
Todo eso y más 
que no tiene traducciones humanas. 
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De allí mi verso y 
mis éxtasis de ocasos y mañanas. 


¿Pero protestas de lugar y de modo 
contra el armonioso Todo 
que se nos vela como novia en esponsales?... 
No. Es más dulce la novia 
tras el velo inocente de sedas siderales. 


Dentro de las limitaciones forzosas, 


nada más puedo pedir 
que esta noble tristeza de otras cosas 
y mi sabia alegría de vivir... 
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sobre las lomas, 
como las palomas 
sobre los tejados. 


B sas 1s pueblos regados 


Benditos pueblos lentos 
en que siempre es temprano, 
y en los que, solo atentos 
al florecer del llano, 
los hombres van contentos 
y unidos de la mano. 


Benedictus mil veces, 
porque junto a la vida 
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sorda y entumecida, 
triste de pequeñeces, 

que alientan las ciudades, 
son en las soledades 
longánimes ofertas, 

y semejan palomas 

que duermen en las lomas 
con las alas abiertas... 
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larga maravilla 
repetida 
diariamente 
por Dios en el oriente. 
Regalo del Señor para toda la gente. 


S tarea albear de los pueblos! 


Maravillosa cura 
para la citadina calentura, 
con gracia de campos y olor de frescura. 


Y en las ciudades ciegas 
que viven por entregas, 
no se sabe ni se siente 
el milagro constante del oriente! 


75 


Santo albear de las albas 
pueblerinas : 
sorbos de agua de malvas 
y tomillos, 
rociados con volar de golondrinas 
y sonatas de grillos. 


Santos pueblos de Dios, 
sencillos 
y cuajados en flor, 
donde las albas tienen voz 
de rosa y ruiseñor. 


Bendito despertar 
campesino, 
de gorriones que empiezan con un trino 
y palomas que se echan a volar. 
Bendito comenzar 
lleno de sonidos como un caracol, 
en que los humildes van a comulgar 
con hostias de luna y sangre de sol. 


Dadme, ¡oh pueblos!, la gracia 
de vivir en la gracia del Señor, 
para ser como el alba 
en vosotros, que si peca, 
peca de luz, de trinos y de amor... 
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ANANTIAL: 
M agua taumaturga, 
milagro floral. 


Agua aparecida 

como Virgen de Lourdes. 
Agua que al brotar 

se viste de nupcias 

con el arbolar. 

Fluida prometida 

del sol, 

obrero y labrador 
incansable, de luz y de vida. 
Esposa escogida 

que concibe en gracia de Dios, 
en virtud 
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de que el sol la viola 

con dardos de luz. 

Y por cada beso 

de luz y calor, 

el agua le da un hijo de vapor. 


Y se cierra el círculo de amor: 
se desposa el vapor 
con la tierra fructificadora; 
el mejor obrero 
con la más incansable labradora. 


Así transfigurada 
con el amor, la tierra 
da la espiga dorada. 
Y en el supremo trance 
de su maternidad, 
toda fecundidad, 
la esposa mejor de las esposas, 
estalla de emoción en puñados de rosas... 
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Reciba tu oblación 

mi mejor bienvenida, 
porque es como de espumas de jabón 
que limpian las enaguas de la vida. 


S reci tiempo de aguas! 


¡Salud, tiempo de aguas! 
Mis azoteas están locas 
de alegría, 
porque cuando las tocas 
con tus manos inquietas, 
¡hacen algarabía 
como de panderetas! 


> 
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H ciudad! 

recinto de mentiras, 
de vanidad, 
de odios y de iras. 


Y se pasan las horas, 
se duermen los crepúsculos, 
despiertan las auroras, 
y. tus hombres minúsculos 
tornan a su igualdad, 
y tú te perpetúas en una identidad. 


Día con día, 
la misma hosquedad 
en tu algarabía; 
y en tus cabarets, 
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el mundo, aturdido 
de buscar olvido 
con dolor disfrazado de alegría. 


Y pensar que en tus afueras, 
a cien metros, 
se dan la mano inviernos y primaveras! 
Y saber ciertamente 
que allí no más, al acabar tu voz, 
¡empieza la de Dios! 
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TELE a Dios la madrugada. 
FH La tierra está saturada 
de llovizna nocharniega; 


la llanura está regada 
y Dios es el que la riega. 


Huele a gloria la mañana 
y en su aliento late y brilla 
con la estrofa más sencilla 
la sapiencia más arcana. 
Es su voz polifonal 
como un limpio madrigal 
o como una redondilla 
de Sor Juana, 
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¡Cuánta fuerza! ¡Cuánto amor! 
Para no oler al Señor 
en ella, se necesita 
tener l'alma mutilada. 
¡Qué olor a tierra bendita 
tiene la tierra mojada! 
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AÑANA ensimismada; 
M transparente 
como un vaso de agua destilada. 


En ciento ochenta grados giró la temporada 
de lluvias. 


El calendario miente. 


Dios lo corrige desde su claro facistol, 
y al Señor, obediente, 
la mañana pristina llueve a chorros de sol. 


Un aire tibio y suave 
que parece de boca femenina, 
presta gracias de ave 
al helecho que tiembla detrás de mi vidriera. 


95 


¡Hoy tiene el aire besos de mujer quinceañera! 
Y son ellos tan hondos y tan bueno su olor, 
que mi “yo” se sacude con el mismo temblor. 


Mi vida se bifurca 
como la cola de una golondrina: | 
¡la mañana la vuelve más humana y divina! 
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se desposan los planetas trigueños 


E este tiempo milagroso de lluvias, 
con sus amadas las estrellas rubias. 


Y lo que abajo son negruras y aguaceros, 
arriba es un damasco 
con que arropan sus ansias los luceros. 


Después, en el otoño rutilante, 
brotan las maravillas 


de la nupcia gigante: 


arriba un hervidero de fanales, 
y abajo una elegancia de rosas otoñales. 
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Guadalajara en un llano, 
México en una laguna... 


UEDE ser. 
p Lo cierto es que hay una 


diferencia, a mi ver, 
como de la Virtud al pecado: 
México es un viejo malcriado 
y Guadalajara es mujer. 


En cuanto a alrededores, 
por comparación 
con este Anáhuac de flores, 
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aquel es un desierto magro; 
pero cuando llueve, 

¡qué Guerlain ni qué Coty! 
¡Guadalajara huele a milagro! 
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N las calles de esta ciudad, 
E casi mía, 


el tráfico lo hace la soledad, 
viajera en autos de melancolía. 


El aire circula libremente, 
aunque, de vez en vez, en el portal 
ríe de Adán una serpiente. 


Y si la condición esencial 
de la cuarta dimensión, 
es una transparencia de cristal, 
en las horas de sol 
ésta es una urbe 
cuatridimensional. 
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Calles sin explosiones, sin rúidos; 
con el silencio 
tibio y fecundo de los nidos. 


Empolladoras de recuerdos... 
—Cierto que no soy un anciano—. 
Pero... aquí vienen los peros, 
ya soy dueño del minuto lejano... 
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N estas tierras de los cielos azules, 
Dios siembra su algodón 
y lo cosecha en las nubes... 
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compañeros, 
quiero poner acordes vuestro gorrión material 
y mis lírigos jilgueros. 


A L principio del viaje por la senda social, 


No estoy con los ladrones 
libres o encadenados en las prisiones. 


No con los asesinos 
ni con los salteadores de caminos. 


No con los líderes cuya actitud 
es el vislumbre de una curul, 


Voy a los hombres sanos 
que tienen Palma azul aunque oscuras las manos. 


A los esclavos de los opresores 
que a cada latigazo se vuelven ruiseñores. 


A los que sin mensajes de falsa caridad, 
forjan planetas de humanidad. 


En resumen, hermanos, mi tarea 
es buscar pescadores de Galilea. 


Mi sovietismo va por los barrios 
febriles de New-York y de París, 
buscando ansiosamente 
los senderos humanos de Francisco de Asís... 
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de pautar los valles y hacerlos canción. 
El mundo está sordo, pero hay en tu reja 
alondras vivientes de musicación. 


| ABRADOR hermano: sigue tu tarea 


Obrero del yunque: golpea, golpea; 
tu golpe que lasca tiene algo de arcano. 
¡No importa que el mundo, por ciego, no vea 
una estrella en cada caer de tu mano! 


Burgués: atesora tus aureos guiñapos 
y ponte en las noches el oro a contar. 
Es inevitable que bailen los sapos 
mientras Dios devana su rueca lunar... 
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De haber tocado la empírica 
harpa lírica. 


De haber arrancado secretos 
a los literarios amuletos. 


De haber perseguido a la Belleza... 
distinta en cada cabeza... 


De haber tejido redes inconsistentes 
con musicalidades aparentes. 
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De haberme ahogado en el perfumador 
de la Fama, concubina del versificador. 


De haber hecho con rosas un romántico fiambre, 
¡mientras hay hermanos que se mueren de hambre! 


. 
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de carne que palpita 
solo por un milagro de tu naturaleza, 
no ha oído tu parábola infinita 
que a todas sobrepuja: 
aquella del camello, 
del rico, y del ojo de la aguja... 


3 RISTO, se acaba el año, y esta mole burguesa 
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UEBLO!: ya no bebas alcohol, 
¡tú que puedes beber sorbos de sol! 


Sé inmaculado 
tú que te arrullas con las estrellas, 
para que tus ojos brillen como ellas. 


Deja el brillo apagado 
del ojo amodorrado, 
para la burguesía 
ebria de “jazz” y de drogomanía. 
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Deja el licor a los flamantes clubes 
fetichistas, : 
¡y tú bébete el agua de las nubes 
comunistas! 
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el hombre rubio la nariz empina 
para aspirar mejor—como si fuera 
un gran buqué de rosas—tu olor a gasolina. 


p ATRIA que duermes: sobre tu quimera 


¡América Latina!: el sajón amenaza 
desde su erizamiento septentrional, 
con su becerro de oro bárbaro 
a nuestro franciscano ruiseñor de cristal! 
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EN, Dolor, ven a mí. 
V ¡Necesito ser grande! 

y jamás he sabido que el placer 
haga crecer. 
Cuando nací 
me hirió la flecha de las cosas bellas, 
y mi dardo de luz está en vigilia 
para vengarse bellamente d'ellas, 


Y seguirá en vigilia largamente 
hasta que tú, Dolor, tiendas la cuerda 
definitivamente. 

La cuerda inmensa 
que se ata de zenites a nadires 
con la locura de sentirse tensa. 
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¡Ven, Dolor de quererla! 
¡ Disparador divino! 
¡El arco azul de las constelaciones 
que palpita en mis manos, 
tiembla por encurvarse de emociones 
para clavar la flecha en los Arcanos! 
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BRE de nuevo mi ventana 
a tu doble visión arcana. 


Abrela de par en par 
para poderte respirar. 


Hay en mí un ingrávido ser 
encadenado por la carne humana. 
Tórnate paréntesis de mi padecer, 


dándome tus ojos—claro atardecer— 
dándome tus rizos—mística mañana—. 


Abre de nuevo mi ventana... 
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DIALECTICA SENTIMENTAL 


MAR 
A es tener el alma afinada 


solo para las cosas superiores; 
una santa impotencia de rencores; 
una ignorancia 
casi como de infancia 
para todos los problemas tangibles, 
y una posibilidad 
para todos los imposibles. 


Una consoladora sospecha 
de que hay algo interior 
que en nada se parece a la carne, 
que nada tiene de ella; 
un temblor 
con sabiduría de estrella 
y con inocencia de ruiseñor. 
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Una crucifixión redentora 
de las encarnaciones, 
en que el Bien y el Mal 
son log dos ladrones. 


Es la Biblia; es los Evangelios; 
es las siete palabras del Amado; 
es el bien y el Mal hechos añicos 
en la dulce palabra: “Todo está consumado”. 
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ERVO: antes éramos hermanos 
nada más por poetas y por humanos; 
pero hoy lo somos por esta sed ignota 
de entrañables arcanos; 
porque Ellas deben parecerse 
como una gota a otra gota, 
y porque debe ser la misma, 
la milagrosa palidez de sus manos. 


La mía, 
también es blanca y rubia y buena; 


y también, como el Ave María, 
está de gracia, plena. 
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L albor se enreda a tu cuerpo | 
E con la inútil locura de cubrir tu alma, y queda 
en el mismo fracaso del capullo 
donde le brotan alas al gusano de seda. 
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LORIA in excelsis, oh Señor! 
¡Gloria a Tí porque fuiste 

su bohemio escultor! 
Porque la hiciste 
incomparablemente buena, 
y sufrieron tus ansias 
de blancura un delirio. 
Es buena como el pan místico de tu cena, 
y más blanca que un martirio. 


Gloria a Tí porque en ella lograste 
que no quedara inútil tu agonía. 
Pero sobre todo, 

¡gloria a Tí en las alturas 
porque la hiciste mía! 
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U mano 
es como el abanico de los cinco sentidos 


carnales del Ripalda Cristiano, 
aunque tus dedos son 
cinco caminos al arcano 
de la ilusión. 
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POR MI LAS ROSAS... 


O sé qué se me hizo el brío 

N aquel como de estío 
ultraesencial 

en la vida de todo mortal... 


Se me está yendo por un río 
sentimental... 


¿Voy retrocediendo? 
¿Voy hacia adelante ? 
No sé. Yo estoy viviendo 
el más precioso instante. 


¿Que el romanticismo es un viejo 
procedimiento? ¿Que las cosas 
son ya distintas?... Mejor dejo 
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que hablen por mí las rosas 
de sus mejillas aromosas. 


Que hablen por mí sus ojos 
en que fracasan las buscadoras 
teorías, 

y en que caminan las horas 
atropellando las melancolías. 
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en mis líricas manos ansiosas, 
en tanto que tu cuerpo enhebra 
sin fiebres, el poema de las rosas. 


S en mu que la metáfora se quiebra 


El verso tiembla de dolor 
en mis locos dedos humanos, 
para decir el candor 
astral que se te duerme entre las manos. 


Verso y metáfora que acosan 
a las estrellas por su albura, 
mientras que tus senos reposan 


en místicas virtudes de blancura. 


MCMXXVII 


181 


E dejaste en los labiog miel, 
M en los ojos luz de alma, 

y entre las manos el amanecer 
de tu cabecita clara. 


MCMXXVI 


185 


'OBRE EL SANTO SILENCIO 


q 


$ 
ES 
SON 


ULCE amada: 

D hasta que tú viniste a mí 
sorprendí 

el secreto de toda poesía 

que sin tí 

jamás hubiera sorprendido. 

Comprendí 

que la filosofía 

es una cosa sin sentido 

cuando no lleva una intención 

de Ideal, clavada como flecha 

en pleno corazón. 
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Y hasta que penetré 

tu milagroso mirar triste, 
adiviné 

que verdaderamente Dios existe! 


IL 


Y pensar, 
Bienamada, 
que has de pasar 
entre mis versos, innombrada; 
en un hosco mutismo de ciprés 
porque la vida... así es... 


Has de pasar entre mis versos 
como el milagro de las nebulosas 
que se prodiga sabiamente 


sobre el santo silencio de las rosas. . 
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A lluvia sella el fantasma 
e de mi nostalgía, 


la ciudad siente un asma 
hecha de lo gris del día. 


Almas oblicuas quisieran barrer 
el abono del cielo, 
y la tierra fecunda les hace morder, 
trocado en flor, el torvo anhelo. 


Pongo el alma bajo la lluvia; 
le siembro granos de amor... 
¡Ya tengo para su cabeza rubia 
la eglantina de mi dolor! 
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L momento revive: tus cabellos 


vuelven a prodigar oro de luna 

bajo el baño de plata que hizo d'ellos 
un polo de verdad sobre la duna 
movible y volandera de mis rimas, 
viajadora de abismos y de cimas. 


El momento reviene con la turba 
múltiple de avideces primeras, 
en que el amor acéfalo se encurva 
de religión de otoños a hervor de primaveras. 


Por el resurgimiento taumaturgo me pierdo, 
a la vez que en los labios vivos de mis quimeras 
se duplica el sabor ambiguo del recuerdo... 
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DAR EMBRIAGUEZ 


UELE a tí la noche, amada. 
| Hay el suave milagro de tu cuerpo 


en el frescor que ablanda mi almohada. 


Así, pongo sobre ella mi cabeza 
y siento que mis locas avideces 
se arraigan en la fé de la Belleza. 


Y en el fervor de mi dormir, aliño 
piadosamente el sueño, amada, 
de que desabrochaste tu corpiño 


para dar embriaguez a la promesa, 
y que es la fresca noche que me alivia, 
el alma de tu cuerpo que me besa. 
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A lluvia terca me invita 
a coquetear con mi corazón, 
y, ¡oh amada!, tu ausencia 
tiene la fuerte afirmación 
de una inequívoca presencia, 


Si la lluvia es o no 
melancólica, no importa. 
Entre el pálido lis y yo 
aún es la distancia corta. 


Mi visión dieciochesca persiste, 
y con la gris monotonía 
y la fé de que eres triste, 
forjo mi melancolía. 
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Coqueteo con mi entraña 
en el estilo cordial 
que es hoy delito y hazaña 
torpe de estrella y de rosal. 


El paisaje monocromo 
de la lluvia gris, oscila 
en el flert, de mi pupila 
a mi corazón, y como 
en él estás, se me devuelve 
hecho milagro policromo: 


la terquedad gris «e la lluvia 
es en tu cabeza mañana rubia; 
y el pecado del beso 
sobre tus labios mansamente rojos, 
es quintaesencia de virtudes 
col el ego te absolvo de tus ojos. 
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QUERERLA tanto... quererla 
con una fé ultrahumana, 
como si su carne 


no fuera falible y vana... 


¡Oh Padre, 
cuánto cuesta tener alma! 
Entre los hombres, tenerla 
es tan peligroso como para la ostra 
el divino milagro de su perla. 


Con razón los justos y los probos, 
los enfermos de esta ansiedad, 
encuentran más hermanos a los lobos...! 
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en la hora de carne que entroniza las cosas, 
que inquiere con piruetas torpes al Infinito 
y olvida el inefable prestigio de las rosas. 


A MADA.: lo cordial de mi ofrenda es un mito 


Pero yo que nací con los ojos cerrados 
a todo lo que entraña síntoma horizontal, 
me embriago de saber los tuyos extasiados 
y abiertos al misterio de un ansia vertical. 


Yo soy de los que gustan beberse todavía 
el ánfora bohemia de una noche otoñal, 
atemperar los besos con la melancolía, 

- y tener en los labios la flor de un madrigal, 
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Así, cuando a tus ojos enmudezca mi verso 
y sientas horfandades de alondras en mis manos, 
o en la noche perenne se fundió el Universo, 
o mi espíritu vaga—¡por fín!—en los Arcanos... 
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BAILAS COMO LA AURORA... 


A Enrique Fernández Ledesma, 


mi O: tu andar!... tú no andas. 
Solo el Cosmos imita las gacelas 
| líricas de tus pies... No, tú no andas, 
rielas ¡ 
como la luna 


en un mar extasiado bajo las noches blandas. 


Ver tu andar es ver toda 
la esencia de los ritmos presentida. 
Sobre el tacón estrangulado, 
¡bailas como la aurora 
sobre el hilo falible de la vida!... 
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